
LA CAMPAÑA CONTRA EL DICTADOR JUAN VICENTE GOMEZ y
LA IMPLICACION DEL EMBAJADOR ESPAÑOL EN CARACAS

Por Amalia Lluch

Nunca se vio libre el tremendo dictador venezolano Juan Vicente Gó­
mez de las campañas que contra él movían sus impotentes enemigos. Puerto
Rico era una atalaya predilecta, bien próxima al país venezolano, máximo
cuando en San Juan vivía Cipriano Castro, a quien Gómez arrebató la presi­
dencia traidoramente, aprovechando un viaje que emprendió a Alemania, de­
jándole encargado provisionalmente del poder, cuando buscaba la interven­
ción que parecía inevitable, de un cirujano germano.

Consideramos particularmente el caso del año 1922, en el que arrecia­
ron estas campañas, por motivos que entonces se acumularon, y especial­
mente, por el caso del embajador Ranero y Rivas. En la prensa de San Juan
aparecieron, con mayor asiduidad, cartas y artículos escritos por conocidas
figuras venezolanas del exilio. Los principales periódicos que facilitaban la
publicación de dichos artículos fueron "El Mundo" y "La Democracia", Du­
rante los cinco meses finales del año 1922 se desplegó una intensa actividad
periodística, que siguió en 1923, encaminada, sobre todo, a mover a la opi­
nión pública en contra del régimen gomecista. Pocos temas de índole inter­
nacional atrajeron tanto la atención del pueblo puertorriqueño, acostumbra­
do a vivir aquel drama de los caraqueños, por haber elegido la isla cientos
de exilados de aquel país, como punto de observación y receptáculo de noti­
cias.

Sin embargo, junto a la actividad opositora desplegada en la prensa puer­
torriqueña, se daba también el hecho de la constante labor encaminada a
contrarrestar el efecto que la oposición a Gómez causaba en la sociedad is­
leña. De esta manera, durante el transcurso de 1923, los funcionarios ads­
critos al consulado venezolano en San Juan -Rugo Fonseca Rivas, cónsul,
y Jesús Marcano Villanueva, secretario- así como algún periodista local,
que también servía a los intereses de Gómez en la Isla -como hacía Rafael
Vázquez Cabañas, del periódico "La Democracia"- intervenían en la pren­
sa con bastante regularidad, con el fin de desacreditar a la oposición y sus
actividades revolucionarias.

Ahora bien, ¿quiénes se atrevían a utilizar la pluma para desafiar el go­
mecismo? En Puerto Rico convivía una nutrida colonia venezolana desde an­
tes de 1920, la que, si bien era bastante numerosa, permanecía constante­
mente vigilada por los representantes oficiales del gobierno venezolano en
Puerto Rico. Este hecho limitaba bastante la expresión libre de muchos exi­
liados, temerosos de que se tomaran represalias contra familiares suyos que
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permanecían en su país de origen. Así lo expresó, indignado, el propio José
Rafael Pocaterra en una carta al director de "El Sol", de La Habana:

"Esa leyenda de que algunos compatriotas firman adhesiones a Gó­
mez porque diz que le amenazan con tomar represalias en sus familia­
res residentes en Venezuela es, como se comprenderá sin esfuerzo, la
manera cómoda y cobarde con que el 75% de los sinvergüenzas que for­
man hoy la mayoría nacional activa, tratan de sacarle partido al régi­
men actual, dejando una puerta abierta para el futuro" '.

No obstante, el exilio venezolano en Puerto Rico contó con figuras de
trascendental importancia en la historia de su país: el general Cipriano Cas­
tro, ex presidente constitucional de Venezuela; Trino Baptista, ex presiden­
te del Estado Trujillo y ex ministro de Instrucción Pública, Félix Montes,
jurista y candidato a la Presidencia de la República; el doctor Jesús M. Sa­
noja, Lope Bello, Francisco de Paula Reyes, Jacinto López, los generales Ra­
fael María Carabaño e Hilano Montenegro, entre otros.

Uno de los sucesos más comentados en la prensa de julio y agosto de
1922 fue la renuncia del Ministro Plenipotenciario de Venezuela en Washing­
ton Santos A. Dominicí, quien protestó públicamente por la designación ne­
pótica del hermano y del hijo de Juan Vicente Gómez para ocupar la Prime­
ra y la Segunda Vicepresidencia de la nación. Francisco de Paula Reyes ha­
bía calificado dicho nombramiento como "el triunvirato de la usurpación
perpetua" 2, Este señalamiento de Reyes, así como el gesto de airada digni­
dad de Santos A. Dominicci tuvieron que causar gran revuelo entre los puer­
torriqueños y el pueblo norteamericano.

Pero justo un año más tarde, cuando ya casi se había olvidado el tema
de Venezuela, volvería a resurgir con más fuerza, tornándose en escándalo in­
ternacional, debido al asesinato de Juan Crisóstomo Gómez, Primer Vice­
presidente y hermano del dictador, el 30 de junio de 1923. La misteriosa muer­
te a puñaladas, en su propio lecho del Palacio de Miraflores, custodiado por
hombres de su entera confianza, convirtió este caso en asunto de interés pú­
blico, máxime cuando el gobierno de Venezuela acusaba de ese crimen a la
oposición en el exilio.

El propio Cipriano Castro, quien raras veces ofrecía alguna opinión a
periodistas sobre la situación de su país, aceptó conversar con un reportero
sobre el sangriento suceso de Miraflores, calificándolo como "el principio
del fin de la dinastía de Juan Vicente Gómez, cuyos crímenes no pueden que­
dar impunes". 3

Dos días más tarde aparecieron en el periódico "El Mundo" unas decla­
raciones del embajador de España en Venezuela, Angel Ranero Rivas, quien
se detuvo en San Juan, procedente de Caracas. Ranero acusaba del crimen

(1) José Rafael Pocaterra: Carta al Sr. Director de "El Sol"; 24 de septiembre de 1924,
en Archzvo de José Rafael Pocaterra, La OposIcIón a Gómez, tomo I, Edición del Banco Indus­
tnal de Venezuela, Caracas, 1973, p. 81.

(2) FranCISCode Paula Reyes: El triunvirato de la usurpacion perpetua "El Mundo" (San
Juan), 7 de julio de 1922, p. 2.

(3) Entrevista a Cipriano Castro, El general Castro ve en el último asesinato político el
principio del fin de la dinastía de Juan Vicente Gomez, "El Mundo" (San Juan), 7 de Julio de
1923. p. 3.
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a "las campañas revolucionarias de los venezolanos en el exterior" 4, invo­
lucrando directamente a Rufino Blanco Fombona, que entonces vivía entreParís y Madrid, donde se impuso su actividad editorial. La reacción de va­rios líderes venezolanos en Puerto Rico no se hizo esperar. Un grupo de és­tos firmó una carta protestando "contra todas las aseveraciones del Sr. Mi­nistro", que achacó el crimen a los exiliados y emitió juicios "que sólo co­rresponden a la Justicia venezolana" 5. El propio José Rafael Pocaterra reac­CIOnó airado contra esas declaraciones del ministro español e hizo publicar
en Madrid un artículo en nombre de los "más de cien mil venezolanos que
estamos asilados en el extranjero". Pocaterra protestaba también "contra
las insinuaciones calumniosas y malévolas del Excelentísimo Señor... y le
emplazo... -decía- a que rectifique su inexplicable conducta" 6. Y añadía,
"porque los venezolanos, yen general los hispanoamericanos, estamos más
que convencidos de que detrás de las bandas y de los cintajos y de las conde­coraciones y de los Raneros y Rivas hay una España decorosa, honrada, se­
rena, cuya opinión no se reduce a servir de instrumento ni al primer bárba­ro de chafarote por tierras de ultramar". Juicios como éste, expresados en
el estilo demoledor tan característico de Pocaterra, inclinarían la opinión
pública en contra de Gómez en América y en España, formando así un climaadverso al "hombre fuerte" de Venezuela.

No nos extrañan las declaraciones del diplomático español Ranero y Ri­
vas, pues, por la documentación que hemos podido examinar en el Archivode Miraflores, el presidente Gómez supo granjearse la buena voluntad delos diplomáticos y artistas que pasaban por el país, para que guardaran la
mejor memoria de él. Como testimonio podemos mencionar una carta que
la destacada actriz Margarita Xirgu dirigió a Gómez, en mayo de 1924, en
la que le daba las "más expresivas gracias por el alto honor" de haberla re­cibido en Maracay "ciudad venezolana -dice- engrandecida por su hábil
dirección". Le habla claramente de la "proverbial generosidad de usted pa­ra con los extranjeros que venimos en gira de arte", por lo que le pedía algu­na ayuda para compensar los malos resultados económicos de sus actuacio­nes. y le añadía "salimos muy pronto para Puerto Rico, y después, a Espa­
ña, directamente, donde siempre, muy gratamente lo recordaremos". Por unanota marginal sabemos que no fue parco don Juan Vicente, ya que le remi­tieron 10.000 bolívares 7.

Pero no sólo era la reacción desatada contra el ministro español la quemovía a la opinión pública puertorriqueña. Fue también la destitución ful­
minante del cónsul de Venezuela en San Juan, el señor José Ignacio Varela,quien comentaba el suceso con cierta ironía: "Quizás por haber sido yo el

(4) Carlos N. Carreras: El Ministro de España en Venezuela nos da emocionantes deta­lles sobre el asesznato de Gomer, "El Mundo" (San Juan), 9 de julio de 1923, pp. 1 Y 4.
(5) Félix Montes, Francisco de P. Reyes, Dr. José D. Montenegro, Dr. Jesús M. Sanoja,Lope Bello y Heriberto López: Varios venezolanos protestan contra las declaraciones del Minis­tro de España en Venezuela, "El Mundo" (San Juan), 11 de julio de 1923, p. 3.
(6) Carta de José R. Pocaterra al director de un periódico madrileño, fechada elIdeagosto de 1923, en Archivo de José Rafael Pocaterra, La Oposicion a Gomez, op. cit., p. 26.
(7) Carta de Margarita Xirgu al general Gómez.Techada en Caracas, el 19 de mayo de1924, en Archivo Histórico de Miraflores, Caja 288. .
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cónsul de Venezuela y no de Gómez, se me expulsa, se me releva de la mane­
ra más inesperada" 8 A pesar de que el general Gómez no ofreció explica­
ción alguna para la destitución de Varela y el nombramiento del coronel Hugo
Fonseca Rivas, Varela atribuía el hecho a "una carta en la que le expresaba
[a Gómez] mis puntos de vista sobre ciertas cuestiones de orden político ad­
ministrativo, y en la que le indicaba que debía ser parco el Gobierno en la
concesión de franquicias para la explotación de las riquezas naturales de
la República a elementos extranjeros ..." 9 Sólo eso bastaba para que Gó­
mez castigara la "insolencia" de un subalterno.

La parquedad recomendada por el cónsul Varela era sólo una tímida ad­
vertencia, si la comparamos con otras efectuadas desde 1911, por figuras
de primer orden, como el general José Manuel Hernández, quien advirtió
a Gómez que continuaban "no sólo subsistentes los viejos monopolios sino,
lo que es más grave, se inician muchos nuevos y más escandalosos" 10.

Irene Rodríguez Gallad asegura que "el gobierno gomecista auspició un
aumento progresivo de la inversión extranjera en Venezuela y esto ocurrió
en tiempos de la conversión definitiva de los Estados Unidos en el país cen­
tral del sistema capitalista de Occidente, por lo cual requería controlar, a
propósito de su estrategia de dominación, zonas productivas externas que
le garantizaran el suministro regular de materias primas para su gigantes­
co proceso de industrialización" 11, Este hecho, unido al traspaso de conce­
siones mineras de asfalto y petróleo de manos venezolanas a compañías ex­
tranjeras -pnncipalmente holandesas y norteamericanas->, que adquirían
así un inmenso poder en Venezuela, fueron la causa que motivó las críticas
del cónsul Varela y de otros que veían -quizás-, en el problema de esta
República, un reflejo de los problemas de otros países.

Otra fuente de información la constituyeron los viajeros venezolanos que
llegaron al puerto de San Juan en el mes de agosto de 1923. Estos ofrecían
mteresantes testimonios a la prensa sobre los acontecimientos que ocurrían
en Caracas, tras el asesinato de don Juancho. Daban éstos la impresión de
haberse desatado allí una fuerte represión, como resultado de los hechos
del 30 de junio: el encarcelamiento de conocidas figuras de la prensa (Rafael
Arévalo González l2¡ Raúl Carrasquel Valverde, Leoncio Martínez); de la Igle­
sia (el padre Monteverde); de la política (Angel Carnevalli Monreal): de la mi­
licia (los generales Zoilo Vidal y Félix Galavís) y muchos más 13

(8) Gómez destituye al cónsul de Venezuela en San Juan, "El Mundo", San Juan, 27 de
Julio de 1923, pp. 1 y 3.

(9) Lo que nos dicen eí ex cónsul de Venezuela, señor Varela, y su sustituto, señor Fonse­
ca, "La Democracia" (San Juan), 28 de Julio de 1923, pp. 1 y 5.

(10) Carta de José Manuel Hernández a Juan V. Gómez, San Juan, Puerto Rico, 28 de
octubre de 1911, en Carlos Siso: Castro y Gámez, Importancia de la hegemonía andina, Cara­
cas, 1985, p. 305.

(11) Irene Rodríguez Gallad: Perfil de la economía venezolana durante el régimen gome­
cista, en Juan Vicente Gómez y su época, Monte Avila Editores, Caracas, 1988, p. 74.

(12) Rafael Arévalo González era el director de "El Pregonero", de Caracas. Fue antes
encarcelado debido a la nommación presidencial de Félix Montes, conocido jurista venezola­
no, que lanzó desde su periódico el año 1913.

(13) El terrorismo Imperante en Venezuela, "El Mundo" (San Juan), 9 de agosto de 1923,
p. 1.
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Frente a estos testimonios de la oposición, surgía de vez en cuando al­
gún artículo que favorecía la gestión gubernativa de Górnez. En este sentido
se destacaba el abogado y periodista puertorriqueño Rafael Vázquez Caba­
ñas, que publicaba sus escritos en "La Democracia". Vázquez Cabañas rea­
lizó, a fines de agosto de 1923, una entrevista a Jesús Marcano Villanueva,
nuevo secretario del consulado y corresponsal de "El Universal" de Caracas.

Resulta curioso el hecho de que a partir de 1923, Gómez modificaría su
actitud, un tanto indiferente hasta entonces, en relación con la imagen que
se proyectaba en el exterior de sí mismo y de su gobierno. Desde ese mo­
mento comenzó a enviar periodistas y escritores venezolanos leales al régi­
men a trabajar en las embajadas y en los consulados del extranjero. De esta
forma, mientras destinaba a Puerto Rico a Marcano Villanueva, enviaba a
Francisco Gerardo Yanes a la representación de Venezuela en Washington.
Esta política dio como resultado una efectiva y más vivaz defensa del régimen.

En la entrevista de Vázquez Cabañas, Marcano asegura que "la situa­
ción de Venezuela es perfectamente normal" 14. Sobre las detenciones y pri­
srones, comentaba que, "si se ha hecho alguna ha sido con justicia, porque
el Gobierno del General Gómez, cuando pone preso a alguien, es porque ha
faltado a las leyes o altera el orden público establecido, que es la base de
aquella era de paz".

Lo que Vázquez Cabañas, como tantos otros intelectuales venezolanos
y extranjeros, intentaba justificar con este argumento era el encarcelamien­
to, yen muchos casos, la tortura de personas, sin siquiera reconocerles el
derecho a un juicio imparcial. Este es un mecanismo de defensa utilizado
por quienes preferían situarse al margen de cualquier escrúpulo limitativo
y recurrían a la constante violación de los derechos humanos y al terror pa­
ra mantenerse en el poder. Esta situación fue dada a conocer por José Ra­
fael Pocaterra, así como por tantos venezolanos exiliados del gomecísmo,
a los que se unió Luis Muñoz Marín, al verse impulsado a intervenir en for­
ma directa en contra del régimen imperante en Venezuela.

Pero no había sido Muñoz Marín el único en colaborar con la causa opo­
sicionista venezolana. Existían notables antecedentes.

Una de las más destacadas figuras del Partido Unión de Puerto Rico, y
entrañable amigo de Luis Muñoz Rivera, don Eduardo Giorgetti, fue vigila­
do, tanto en la isla como en Europa, por espías pagados por los consulados
y embajadas venezolanas. Este hecho, totalmente desconocido hasta ahora,
resulta revelador, porque el nco hacendado puertorriqueño financió activi­
dades revolucionarias antigornecistas. Así queda demostrado en una carta
que envió Pedro R. Rincones, cónsul de Venezuela en Nueva York, a Urda­
neta Maya, Secretano General del Presidente de la República, el 25 de mayo
de 1923. En dicha carta informaba la salida hacia Europa de la familia Gior­
getti, acompañados por el doctor Biamón y la señora Zoila de Castro, espo­
sa del general Cipriano Castro.

El cónsul Rincones comentaba, refiriéndose al viaje de Giorgetti a Euro­
pa, que no creía que tuviera "conexión con asuntos revolucionarios, pues

(14) Rafael Vázquez Cabañas: ¿Se puede saber? Algunas manijestaciones del secretariodel consulado de Venezuela (San Juan), 25 de agosto de 1923, p. 4.
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debe estar escarmentado de lo que sucedió hace dos años con el dinero con
que había contribuido, y debe estar convencido de la ineptitud y falta de opi­
nión de los que se dicen promotores de la revolución. Sin embargo, no será
malo que las Legaciones, tanto en París como en Londres, estén apercibidas
de los pasos que pueda dar este señor" 15.

En otra carta, ésta del embajador Pedro Manuel Arcaya al General Gó­
mez, con fecha del 16 de agosto de 1923, se informaba que Giorgetti era el
"protector" de los revolucionarios venezolanos en Puerto Rico. Y añadía,
"parece que les suministra algún dinero, y que fue él quien compró al ex
cónsul Varela, que según los mismos conspiradores, estuvo, desde que llegó
a Puerto Rico, traicionando al Gobierno" 16

Como podrá apreciarse, en los primeros años de la década del veinte exis­
tía en Puerto Rico un fuerte sentimiento antigomecista y una actividad cons­
piradora. No sólo el joven Muñoz Marín, líder de las campañas socialistas,
actuaba contra el régimen autocrático de Venezuela; también personas de
sólida reputación y poder económico, como Giorgetti, que era uno de los pi­
lares del Partido Unionista de Puerto Rico, respaldó activamente la lucha
oposicionista.

Félix Montes, distinguido jurista venezolano, quien aceptó la candida­
tura a la presidencia de la República en 1913, por cuyo motivo tuvo que mar­
charse al extranjero, vivía, a la sazón, en Puerto Rico. Frecuentemente es­
cribía cartas y artículos que publicaba la prensa puertorriqueña. Montes fue
así el protagonista de varias polémicas desatadas en contra y a favor de Gó­
mez, las que sostuvo admirablemente con Jesús Marcano Villanueva y el doc­
tor Rafael Requena, presidente del Senado de Venezuela e Inspector de los
hospitales civiles del Distrito Federal. Vázquez Cabañas publicó una entre­
vista con el doctor Requena en la que aludía a "los vagabundos que quieren
alterar el orden" que reinaba en Venezuela y les acusaba de la muerte de
Juan Crisóstomo Gómez 17.

La respuesta del polemista Félix Montes no se hizo esperar y al día si­
guiente publicó en "La Democracia" un artículo en el que calificaba a -Re­
quena de "copartícipe en las responsabilidades del Golpe de Estado de 1913
a 1915 y de una serie de abominaciones, torturas y crueldades" 18, Montes
sostenía que "por más tácticas que inventen, no podrán evitar que los pue­
blos todos de América, por un sentimiento instintivo de cooperación moral,
hagan sentir todo el peso de su opinión condenatoria sobre la conciencia de
los verdugos implacables de mi Patria",

y fue el mismo Félix Montes quien publicó un elocuente artículo, dedi­
cado a la memoria de Nemesio Canales, aquel gran amigo de Muñoz Marín

(15) Carta de Pedro R. Rincones a Ennque Urdaneta Maya, fechada en' Nueva York, el
25 de mayo de 1923, en Boletín del Archzvo Histórzco de Mirailores, núms. 61-63, pp. 250-251.

(16) Carta de Pedro M. Arcaya a Juan Vicente Gómez, fechada en Washington, el 16 de
agosto de 1923, Boletín del Archzvo Histórzco de Miraflores, núms. 61-63, pp. 255-256.

(17) Vázquez Cabañas: El Preszdente del Senado Venezolano en Puerto Rico. Viszta al Go­
bernador ya los Preszdentes del Senado y de la Cámara, "La Democracia" (San Juan), 12 de sep­
tiembre de 1923, pp. 1 Y 4.

(18) Félix Montes: Polítzca venezolana, La-entrevista del doctor Requena preczsa contes­
tacuin, "La Democracia" (San Juan), 20 de septiembre de 1923, p. 4.



LA CAMPAÑA CONTRA EL DICTADOR JUAN VICENTE GOMEZ 53

a quien, curiosamente, debió sustituir como miembro de la Comisión Eco­
nómica del Senado de Puerto Rico. Montes lo describió como "paladín de
la libertad democrática y la solidaridad continental" 19. Canales conjunta­
mente con el escritor argentino Julio R. Barco, había fundado en Panamá
la revista "Cuasimodo", vehículo que le permitía "predicar a los pueblos su
moderno evangelio y denunciar al mundo la bárbara insolencia de cualquie­
ra tiranía monstruosa que entorpeciese el concierto de la evolución demo­
crática del continente". En esas páginrnas, Canales planteó la situación des­
venturada de Venezuela bajo la dictadura de Juan Vicente Gómez, Y se hizo
eco del "clamor de las madres, las esposas y las hijas de los enterrados vi­
vos en las cárceles de aquel país y de los que perecieron asesinados por los
esbirros del dictador", Canales era nuevamente la inspiración de Luis Mu­
ñoz Marín. Los clamores lanzados desde la revista "Cuasimodo" no fueron
desoídos. Todo lo contrario, el eco resonante del llamamiento de Canales llegó
a Muñoz de forma definitiva. "Tenemos la esperanza -había dicho- y casi
la seguridad de que al lanzar "Cuasimodo" su "Yo acuso" a la faz de los pue­
blos sanchopancescos de nuestra América, no ya contra la tiranía gauches­
ca que oprime a Venezuela (que eso nadie lo ignora), sino contra la fría, egoís­
ta y notoria complicidad de las otras naciones hermanas que implícita o ex­
plícitamente le prestan sanción al dictador, mil intelectuales honrados se
incorporarán voluntarios para compartir los laureles de esta cruzada liber­
tadora".

Así lo entendió Luis Muñoz Marín, cuando, once días más tarde, el Lde
octubre, presentaba en Portland la propuesta de resolución contra el régi­
men gomecista, ante más de quinientos delegados a la Convención de la "Ame­
rican Federation of Labor",

Puerto Rico fue, como se ve, la gran atalaya de la ofensiva de aquel mo­
mento, con proyección tan diversa como eficaz. Desde entonces, raro sería
el silencio cómplice que se rompió con tanta decisión.

(19) Félix Montes: Nemesio Canales, "La Democracia" (San Juan), 20 de septiembre de
1923, p.4.


